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En Xalapa eran famosos sus manantiales que servían a sus pobladores para dotarse de agua diariamente aun en época de secas, ya que su caudal nunca disminuía. En los meses de lluvia con tanta agua cayendo, no había para sus pobladores problema alguno en cuanto a sus necesidades domésticas, ya que los sistemas de recolección del agua de lluvia en sus techos era cosa común, pues casi todas las casas contaban con bajantes hechos con tubos de barro que la conducían a aljibes, ya que los sistemas de agua potable, con redes de distribución en las ciudades, solo se generalizaron hasta ya muy entrado el siglo XX.

Ahora, cuando ya somos tantos y no sabemos cómo contener el crecimiento de nuestras ciudades y la contaminación que provocamos, a diario hablamos de sustentabilidad ambiental y sin embargo cada uno de nosotros sabemos que en lo individual no hacemos mucho más que quizás separar la basura.

Sabemos que los ríos están contaminados con nuestras propias aguas negras y toda el agua residual de las fábricas y talleres donde muchos de nosotros trabajamos, por lo que cuando las autoridades dicen que hace falta traer más agua a la ciudad porque el abastecimiento actual ya no es suficiente, nos están dando a entender que esta vez tienen planes para traerla de más lejos construyendo costosísimas represas, canales, acueductos y sistemas de bombeo, que un día todos pagaremos de una manera u otra.

Tal parece que no queremos darnos cuenta de que en cuanto al agua, esa solución es sólo temporal, porque la demanda siempre estará en aumento, por el aumento de su población y porque una ciudad, mientras más grande y compleja sea, más agua requiere para tantos usos diferentes al consumo doméstico. 

Si una ciudad requiere más agua y anda en busca permanente de nuevas fuentes de abastecimiento cabe preguntarnos: ¿donde está su sustentabilidad ambiental?, ¿existen dichas fuentes de abastecimiento?, ¿se priva a otros de la necesaria agua? ¿No será que Xalapa ha rebasado ya el umbral que garantiza su propio abastecimiento? 


O visto de otra manera ¿no será sólo que en Xalapa y su zona conurbada así como otras ciudades similares, no se quiere ver que estamos contaminando la mayor parte del agua de que disponemos o simplemente la dejamos pasar para contaminarla un poco más río abajo?

Ahora mismo en cada casa o edificio se recoge el agua de lluvia sólo para conducirla al drenaje sin aprovecharla, porque entre otras razones, resulta que la proveniente de la red municipal se recibe obligadamente; de otra manera  el ayuntamiento no nos dejaría construir nuestra casa, por lo que nos vemos obligados a pagar la conexión y después a seguir pagando mes con mes el consumo medido.


Hay que señalar que nadie está obligado a consumirla, por lo que si se quiere evitar el gasto, bien podría conservarse y usarse el agua de lluvia que ahora desaprovechamos echándola al drenaje. Sólo necesitamos dar mantenimiento en azoteas, limpieza a los canalones y bajantes, quizás un construir un registro con filtros de grava para asentar sólidos y una cisterna o aljibe, que si está bien hecha y no entra la luz del sol, no requiere de nada más para conservar limpia el agua.


Si aceptamos que hay que ahorrar agua, podríamos rediseñar los baños y construir letrinas secas, con lo que se ahorraría de golpe el 20% del consumo de agua, o podríamos recuperar, por separado, el agua jabonosa de lavabos y regaderas para reciclarla y usarla en los escusados existentes o si se cuenta con suficiente espacio abierto fuera de la casa, se tendría la oportunidad de construir una serie de pequeños tanques (de no más de 50 litros cada uno) interconectados entre sí para decantarla y reciclarla como agua de riego o para hacer un estanque con plantas acuáticas y peces, por decir algo.


El costo por el consumo de energía eléctrica, siempre tan elevado, es producto de la proliferación de aparatos eléctricos, de los que ahora dependemos, al grado de habernos convertidos en sus adictos. Simplemente no nos imaginamos una vida sin ellos.


Si queremos reducir su uso y nuestra dependencia de ellos, habría que resolver los problemas que provocan el que los necesitemos, como es el caso de los equipos de aire acondicionado que se usan por tener casas mal aisladas térmicamente hablando. Hay que recordar que las losas de concreto, los muros de tabique y el vidrio son muy malos como aislantes térmicos
, si se comparan con madera, aglomerados, fibra de vidrio y otros materiales de baja densidad.

El aislamiento térmico de una casa se puede mejorar usando materiales adecuados y además, en términos de arquitectura, hay que encontrar maneras para que exista una ventilación cruzada, con lo que mejorará el confort interior de una habitación. Al respecto hay que tomar en cuenta que los vientos cambian de dirección ante obstáculos como las paredes de una casa, por lo que es necesario conducirlo hacia las ventanas, puertas o cualquier otra oquedad, haciendo aleros o usando vegetación, árboles y arbustos. 


Hay ya en el mercado calentadores solares de agua que son muy eficientes, al grado de levantar temperaturas superiores a los 70°C en esta región, con todo y que se tiene un alto índice de días nublados por año. Contar con uno garantizaría agua caliente permanente sin costo en combustible, con lo que el valor del equipo se podría amortizar en poco tiempo. 


Actualmente el costo de los paneles solares de celdas fotovoltaicas para generar electricidad uno mismo sigue siendo muy elevado, pero hay que hacer notar que esto es debido a una demanda todavía muy limitada, por lo que en un futuro próximo, cuando crezca la demanda, su costo será accesible.


No cabe duda de que la vida diaria en la ciudad que nos han tocado para vivir es cada vez más enajenante y cargada de incertidumbre, por lo que sentimos que poco tenemos que ver con lo que nos sucederá en el futuro, ya que se nos ha acostumbrado a creer que las calamidades sólo se resuelven institucionalmente; sin embargo si ponemos atención en nuestras limitaciones, sabremos que son sólo parte del panorama cotidiano que hemos dado en llamar “el irla pasando”, donde cada uno de nosotros encuentra maneras para resolver ahora los problemas que tenemos que enfrentar a diario.

15 de Septiembre de 2010 / La Pitaya, Coatepec, Estado de Veracruz.   
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